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La pastora l de  los ob ispos anfe 

la nueva le y  de C oncesiones.

A
i.uDino e invitado cariñosa­

mente por el buen her­
m ano Rdo, C abrera a es­

cribir algo sobre el docum ento episcopal con­
tra la ley recientemente votada y aproba­
da, no puedo negarme al requerim iento y 
vamos a  decir lo que sentimos con totla fran­
queza, salvando todos los respetos debidos a 
¡as personas.

Parécenos el tal escrito demasiado prolijo  
en la exposición de los supuestos agravios, 
demasiado injusto  en los ataques y por de­
más anárquico en las conclusiones.

Demasiado p ro lijo .—  No hay derecho. 
señí>res m itrados, a abusar tan to  de ponde­
raciones y argum entos cuando se puede, 
como en este caso, reducir todo  a una sobria 
critica. Seis larguísimos capítulos con veinte 
o más párrafos cada uno, repitiendo cargos 
con ligeras variantes y am ontonando los más 
duros epítetos son mucha prosa que sobre 
no probar nada por querer probar dem a­
siado, revela cierta “delectación morbosa y 
una especie de ensañam iento impropios, a 
la verdad, de personas que por su carácter 
eclesiástico y  religioso debieran siempre, y 
sobre totio en el ataque, ser motlelos de dis­
creción y respeto”, ¿Que esa ley les parece 
inaceptable? Bien: derecho tienen a tal ju i­
cio, si así lo sienten; per<» ¡por Dios!, que 
para ello no necesitan m ultiplicar hasta lo 
infinito los ailjetivos gruesos. N ada menos 
que 83 vocablos he contado en una parte de 
la pastoral (que no hay paciencia para con­
tarlos todos), vocablos fuertes para calificar 
sin compasión la ley, y  sin que uno solo se 
vea atenuado por las reservas que impone 
la respetuosidad que se debe a legisladores 
y gobernantes.

Esta es demasiada licencia en documen­
tos de tal índole, que deben ser com pleta­
mente distintos de los suscritos por perso­
nas de poca responsabilidad religiosa o mo­
ral. Un poco más de moderación en el 
adjetivar y  un poco menos de agresividad en

juzgar hubiera sido el prim er deber de los 
obispos, que están para enseñar comedimien­
to más que para condenar.

Injusto. —  Pero en fin de cuentas ¿hay 
razón para tachar la nueva ley, como la ta ­
chan los obispos firm antes, de cruel, an ti­
jurídica, antiliberal y antirreligiosa, etc,, etc.? 
Repasen de nuevo su articulado y  señálese 
un solo articulo, un párrafo  solo que a ta ­
que los derechos de la iglesia, la libertad de 
conciencia de los creyentes u ofenda a los 
^^ntimientos de nadie. A ver. indiquense las 
disposiciones más graves. ¿La nacionaliza­

C R Ó N I C A
ción de los bienes eclesiásticos? Si los obis­
pos católicos españoles am an a la nación 
¿por qué no habían de ser ellos los primeros 
en aceptar esta nacionalización? ¿E n qué 
les ofende, si los bienes ésos los han de usu­
fructuar con toda libertad y tranquilidad 
para los fines propios?

¿La intervención y condicionamiento por 
parte del Estado en nombram ientos ecle- 
iásticos y en cuentas de adm inistración? 

Pero si todo ello afecta únicamente a lo ex­
terior de la organización eclesiástica ¿por 
qué quejarse, como si por ello se resintiese 
la Iglesia en su gobierno interior espiritual, 
que queda com pletamente a salvo por esta 
ley? ¿O es que la Iglesia, en su aspecto ex­
terno, como una de tan tas asociaciones, ha 
de estar exenta de la jurisdicción del Estado 
soberano? ¿D ónde queda entonces el valor 
de la sentencia de C risto: "D ad a Dios lo 
que es de Dios y  al Estado lo que es del 
E stado”?

¿La libertad de conciencia de empleados, 
presos, m ilitares o enfermos? ¿ l:n  qué par­
le de la ley que se com enta está la más pe­
queña rectificación para esa libertad? Es 
poco leal el que se calle por los obispos la 
solemne afirm ación c|ue la ley hace de que 
serán respetados y garantidos los derechos 
de conciencia de todos los ciudadanos en 
m ateria religiosa y se fijan únicamente en 
ciertas naturales reservas que se hacen res­
pecto a la ley general de funcionarios y 
establecimientos públicos; y nadie tiene la 
culpa de que la Iglesia católica, en su afán 
de hacer una religión a capricho, haya esta­
blecido fiestas y  ceremonias que son muchas 
veces incompatibles con los deberes ciuda­
danos. La religión pura y  santa de Cristo 
no crea tales conflictos jamás.

¿La prohibición de enseñanza profana a 
frailes y m onjas? Si los frailes y m onjas pue­
den enseñar y  practicar su religión  sin obs­
táculos, como la ley Ies otorga, y  los padres 

 ̂ católicos tienen escuelas religiosas donde man­
dar a sus hijos, como la ley concede tam ­
bién ¿dónde está el agravio a la conciencia 
religiosa de frailes, monjas, padres o hijos 
católicos? ¿O es que van a dar el Estado y 
el pueblo español por buena la teoría del 
endiosado clericalismo de que su Iglesia es 
ia única que puede determ inar por sí mis­
ma dónde y cómo han de instruirse sus fie­
les en toda suerte de enseñanzas profanas? 
Pase que tal absurdo se empeñen los cleri­

cales en defenderlo, pero lo que 
no puede pasar es el que los de­
más lo aceptemos así como. así.

Y ahora unas preguntas fina­
les, Esta ley se llama de Confe­
siones y Congregaciones religio­

sas. así en plural, porque no es sólo para 
ia iglesia católica, sino para todas las Igle­
sias y para todas las ideas religiosas. Ahora 
bien: si tan injusta es esa ley ¿por qué no 
se quejan los creyentes de o tras religiones? 
¿Por qué no se quejan los evangélicos espa­
ñoles que son tan religiosos como pueden 
serlo los católicos y  tan am antes de su liber­
tad como lo sean los católicos más sensibles?

¡Ah! se dirá, porque los protestantes en 
España son tan pocos y tan insignificantes 
que n o .. .  cuentan. Cuentan, señores míos, 
tan to  como sus mercedes, pues la religión 
no se mide por cifras, sino por ideas y  sen­
timientos, y nuestras ideas y sentimientos 
son tan respetables como los que inform an 
el catolicismo y  debieran cuidarse m uy mu­
cho de invocar en esto el número, pues en 
más de un país son sus señorias ínfim a mi­
noría y  no les gustaría que les repitieran 
el argumento,

Pero, se insistirá; los protestantes no tie­
nen órdenes monásticas, C laro que no, ni 
las necesitamos; prueba evidente de que esas 
ordenes no son la religión, y  si no son la 
religión ¿a qué hablar de ofensa a los sen­
tim ientos religiosos cuando de regularizar 
las órdenes ante la ley se tra ta?  ¿Qué tiene 
que ver una cosa con otra?

Quedamos pues en que el hecho mismo 
de que los protestantes españoles no repu­
dian esta ley, es un argum ento definitivo de 
que tal ley no es antirreligiosa ni antilibe­
ral, ni en una palabra injusta, ya que si lo 
fuera, afectando como afecta lo mismo a los 
protestantes, nosotros, que tenemos tanto  
am or a la religión, a la libertad y a la jus­
ticia como quien más, protestaríam os con 
tan ta  energía como los obispos, aunque des­
de luego salvando todos los respetos que los 
obispos se han empeñado en desconocer en 
su famoso documento.

A nárquico. — Sí, reverendísimos señores; 
sus ilustrísimas, que tanto  predican el orden 
y la obediencia a la autoridad y  el respeto 
a las leyes, se a tre \en  en su escrito a alzar­
se contra la ley votada en Cortes, aprobada 
por el Jefe del Pistado español y sancionada 
por el voto  popular y a prohibir que se lle­
ven a los católicos a los colegios del Estado 
a aprender disciplinas profanas y  hasta a 
condenar a los que convivan con los estu­
diantes laicos.

, \  a tan to  no tienen derecho, señores obis­
pos, ni como ciudadanos ni menos como re-
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ligiosos. La rebeldía y la intolerancia sor. 
opuestas abiertam ente al espíritu cristiano, 
y si quieren seguir ostentando el títu lo  de 
representantes de Cristo en ia tierra tienen 
que borrar esas palabras altisonantes y arre­
pentirse de haberlas lanzado a los cuatro 
vientos con grave detrim ento del principio 
Je autoridad y de los sanos principios cris­
tianos: y si así no lo hacen, tem an los ju i­
cios de Dios y los rigores de la ley republi­
cana, que no tiene por qué m irar los hábi­
tos que se visten ni los títu los religiosos de 
que se alardea, y si se obstinan en ese mal 
camino, no olviden que el magistrado, el 
poder público es "m inistro de Dios venga­
dor para castigo al que hace lo m a lo .. . ” 
(Romanos, .X lll. 4), y malo es, m uy malo, 
el que quienes se llaman directores religio­
sos inciten con escritos tan provocadores a 
la desobediencia o a la irrespetuosidad para 
con las leyes vigentes.

A g u s t í n  ARKNALES.
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\\ D. — C^asi coincidiendo con la pastoral 
de los obispos salió del V aticano una encí­
clica del papa condenando dicha ley con tér­
minos tam bién demasiado improcedentes en 
quien ejerce tan elevado cargo y  que reve­
lan sobre t(HÍo un afán de introm isión en 
asuntos que no le competen, que no e^ p<v 
sible tolerar sin protesta.

Parece que el papa se m uestra dolido por 
una ley que no agrada a sus súbditos cleri­
cales de España, pero no puede pasar el que 
con tal pretexto se perm ita juicios y suges­
tiones ijue pueden favorecer actitudes de 
rebeldía contra el Estado soberano español 
y no nos parece exagerado ni mucho mencts 
el propósito de algún sector de las Cortes 
republicanas de pedir la rup tura de relacio­
nes diplom áticas con el V aticano y la reti­
rada del nuncio, como justa  protesta ante 
demasías tan injustificadas de gestos papa- 
es y  episcopales como los revelados en di- 
;hos documentos.

L A  F E
Y  d i je r o n  lo s  a p ó s to le s  al S e ­

ñ o r :  • .\ u m é n ta n o s  la  fe.

l.UCAS, X V I 1. 5.

E
’T.'V.vios viviendo en unos tiempos en 
que el m undo .se siente hinchado y 
orgulloso de su civilización, y por esta 

causa, para la m ayoría de los hombres, re­
sulta absurdo oír hablar de la fe. Es más bo­
nito y  atrayente sentirse deslum brado y des­
lum brar la imaginación de las gentes con el 
espejismo de la Ciencia. Y, sin embargo, sa­
bemos que todo el que in tenta penetrar en 
el tem plo de .Atenea, para familiarizarse con 
esta diosa tan ensalzada, no encuentra más 
que teorías y teorías, pues mucho de lo que 
conocemos con el nombre de ciencia no son 
sino artificios compuestos por los hombres, 
con los cuales se han form ado los llamados 
cuerpos de doctrina. Aun las ciencias más 
experimentales — Física, Química, Medici­
na, etc. — tienen sus teorías viejas y nuevas, 
sus cambios y  mudanzas, y uno de los ele­
mentos principales que se ve obligado a po­
ner en juego el hombre de laboratorio  es 
la fe.

Pero, ¿qué es la fe? San Pablo (en He­
breos, .X!, i )  dice que es “ la substancia de 
las cosas que se esperan, la dem ostración de 
las cosas que no se ven”, y continúa en el 
citado capítulo haciendo, con un lenguaje 
sum am ente gráfico, una exaltación esplendo­
rosa de la fe. C laro que aquí San Pablo no 
habla de una fe rutinaria y ciega, sino de la 
fe que obra por el amor, cuyas consecuencias 
son los ejemplos de vidas fecundas en el bien 
obrar que en el transcurso de la H istoria han 
dejado los siervos de Dios, que por la tal 
fe "ganaron reinos, obraron justicia, alcan­
zaron prom esas,,. experim entaron vitupe­
rios. . .  fueron apedreados, aserrados, ten ta­
dos, m uertos a cuchillo”, etc., en medio de

un mundo hostil, que era indigno de ellos, 
de su abnegación y de su fervor.

Repetimos que a los fanáticos de la incre­
dulidad, la fe de los cristianos, que se han 
dejado m atar sin devolver violencia por vio­
lencia, y que creen — dicen — en cosas que 
no han visto, les resulta algo absurdo; pero 
no es tan absurda, afirmamos nosotros, la 
mencionada fe, pues a poco que meditemos 
nos vemos obligados a reconocer que la fe. 
en su más pura acepción, es una cosa que 
está practicando continuam ente el mundo, a 
tal extremo, que sin fe no podríam os real­
mente existir.

\'eam os: Cuando una persona se embarca 
para atravesar el .Atlántico, ¿ha visto ya. de 
antemano, su feliz arribo  al puerto de lle­
gada? Pensemos que la llegada a Nueva York 
(pongamos por ejemplo) de un barco, que 
parte de Cádiz, está condicionada a  que resul­
ten favorables muchas circunstancias. Pue­
de romperse la bitácora y perder la dirección 
en alta m ar el capitán; puede incendiarse el 
buque, im posibilitando totla navegación, y 
puede, finalmente, surgir una tempestad, que 
produzca un triste y fatal naufragio. De to­
das maneras, el que tom a pasaje para una 
travesía m arítim a va con la esperanza de 
llegar a puerto seguro, con esa creencia, 
confia, tiene fé,

■S' si de esa comparación venimos al labra­
dor que arro ja su semilla en la tierra, ¡cuán­
ta  fe no tiene que desplegar, esperando pa­
cientemente. confiadamente, hasta el tiempo 
de recoger su cosecha! Tiene que esperar que 
se realice un proceso grande y sublime, en el 
que interviene esta obra magnífica de Dios, 
la Naturaleza, que ha de enviar los calores, 
las lluvias y  los fríos a su tiempo. Es, pues, 
la fe lo que predomina en el mundo, y la fe 
tiene el navegante en su brújula, fe el labra­
dor en la tierra, fe el comerciante en su ne­

gocio, fe el amigo en su amigo, el hijo en el 
padre, el m arido en la esposa.. .  y  la fe es, 
por último, el timón que mueve todas, o 
casi todas, las relaciones sociales. T an  nece- 
.saria es la fe, y al propio tiem po de tal \ a- 
lor, que la conciencia universal e.stá de acuer- 
do, en todos los países y  en todos los climas, 
en condenar al traidor, y en m irar como a 
un ser despreciable a toda persona en la cual 
no se puede tener confianza para nada, 
"Rom a no paga traidores”, fué la ju sta  res­
puesta a tres \'illanos que asesinaron cobar­
demente a un caudillo, m ientras que éste 
dormía,

^Refiriéndonos a la fe que profesamos los 
hijos de Dios por el 5ieñor nuestro Jesucris­
to, pudiera surgir una réplica, y  es ésta: la 
fe que se practica en ei mundo tiene su prin­
cipio en que, si bien los accidentes de obje­
tos, o condiciones de la N aturaleza, pudieran 
im pedir que el hombre realizase sus propó­
sitos, ordinariam ente no sucede así y, por 
tan to  la fe arranca de hechos realizados y 
realizables, de algo fundamental, de una base 
sólida, Pero es ésa, precisamente, la fe ilel 
cristiano, y ésa es la fe que nosotros pro­
clamamos.

N osotros tenemos que desechar la fe del 
pueblo católico romano, que cree lo que dice 
la Santa M adre iglesia, porque ella lo dice, 
y nada más, y  porque así lo han definido los 
obispos y pastores de la grey. El Rom a lo- 
cuta est, causa finita est, hay que desecharlo 
en buena lógica; y  mucho m ás absurdo re­
sulta toda\-ía tom ar como venido del cielo 
lo que diga un cura en el confesonario, 
cuando ya sabemos las intrigas, las inmora­
lidades y  los conflictos de orden espiritual 
que desde ese abom inable lugar ha plantea­
do. y plantea, a las almas la Iglesia que tie­
ne como interés principal ocultar al pueblo 
lo que debe ser el fundam ento de su fe, esto 
es, la Palabra de Dios,

La fe en O is to  Jesús y en su Palabra tie­
ne para los cristianos fundam entos de más 
preciosos quilates que la que hasta ahora 
hemos señalado, la cual se practica ordina­
riam ente en el mundo. Pudiéram os decir a 
este propósito, parodiando al gran tribuno 
Castelar, que es grande el Dios del Sinai. 
terrible y misterioso en el poder que mani­
fiesta entre los truenos y relámpagos; pero 
es más grande todavia el Dios del Calvario, 
mucho más terrible y  misterioso, pues no? 
muestra lo implacable de su divina justicia, 
que ni aun a su propio H ijo perdonó, pof 
cuanto estaba representando a una Humani­
dad extraviada, que hizo mal uso de su liber­
tad. Pero no sólo nos m uestra la escena te­
rrible del Calvario la terrible justicia de 
Dios, sino que tam bién nos m uestra—y 
aquí está el m isterio sublime y excelso — la 
más tierna manifestación de su amor. ¿Para 
qué muere Cristo en la cruz? Para que mi') 
pecados, y tus pecados, caro lector, puedan 
ser perdonados.

He aquí el fundam ento sobre que ha d« 
edificarse, y se edifica, nuestra fe. ¿Que la U 
cristiana es una cosa absurda y  abstracta' 
N o es cierto. Nosotros nos atreveríam os a 
llamarla, a más de concreta, tangible, porque 
es algo experimental, y los que niegan ia ff'

C - s p a f í a  E v a n g é l i c a
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debemos obser\ar que se hallan viviendo 
todavía en sus delitos y pecados, Pero el 
que una vez, una tan sólo, haya sentido que 
le remuerde la conciencia, y en el secreto 
de su habitación haya derram ado lágri­
mas de amargo dolor; el que haya sentido 
que se ie oprime el corazón, porque aspi­
rando su mente a v i\ ir en el bien no pudo 
domeñar los impulsos groseros de la car­
ne: el que. en fin, se haya enfrentado con 
Dios, por medio del Señor Jesucristo, abrién- 
doio de par en par su corazón, su desnudo 
corazón, éste, que una vez sintió que llega­
ban a su alma, como un dulce eco, las pala­
bras amorosas de Jesús: "Confía, hijo, con­
fía. hija, tus pecados te son perdonados"; 
ése que ha experimentado el gozo de la sal­

vación, tiue digan los incrédulos que su fe 
no tiene fundam ento, pero dirán una solem­
ne mentira.

Cuando experimentamos el perdón de 
nuestros pecados, tenemos que decir forzo­
samente como el ciego de nacim iento: “Si es 
pecador, no lo sé; una cosa sé: que habiendo 
yo sido ciego, ahora veo” (Juan, IX, 25)- 

Por tanto, será bueno que, m ientras pe­
regrinamos en este m undo de m aldad, nues­
tro  sincero y constante anhelo sea como el 
de los discípulos de jesús en esta ocasión, 
para que digamos de totio corazón, inflama­
dos de am or y agradecim iento: ¡Señor, au­
méntanos la fe!

S a n t o s  M. M OLINA.

A TRAVÉS DE LA PRENSA

El D ia rio  de un protestante español del siglo XIX.

Aunque no compartimos alguuas de las 
ajirmaciones que hace el autor de este ar­
ticulo, lo reproducimos del diario de M adrid  
"Ahora”, por los interesantes datos que con­
tiene acerca del iiusire protestante español 
Luis Uso^ y  Jiio .

L
UIS L'soz y Río fué un bibliófilo y un 
protestante español que vivió en la pri­
mera m itad del siglo xix. Las enciclo­

pedias y diccionarios enciclopédicos nuestros 
no lo citan. Se han ocupado de él con algu­
na extensión Menéndez Pelayo, que tomó 
los datos de la vida de L'st)Z del prim er tomo 
lie la Biblioteca W iffeniana de Bohemer, y 
Cánovas del Castillo en su lib ro"‘F:l Solita- 
ri(» y su tiempo".

\ ’o compré un D iario inédito de L’soz 
hace unos veinte años a un librero de viejo, 
M ariano Ortiz, M arianito, cuando este li­
brero tenía una tienda en una casa de la ca­
llo de Tudescos, que iban a derribar para la 
Gran Vía, M arianito me \end ió  el Diario 
de L'soz y sinas cartas de Somoza en dos o 
tres pesetas. M arianito pensaba que había 
que vender los libros a los escritores más 
baratos que a los ilemás. Fira un romántico 
lie la librería de \ iejo.

Como la m ayoría no conoce la \’ida de 
I soz. haré un resumen de ella.

üsoz y Río. algunos le llamaban Usoz del 
Kío con la tendencia de hacer eufónicos los 
apellidos, nació en Las Charcas, hoy Sucre 
en el Potosí, Su padre, de origen navarro, 
era oidor, m agistrado en la Real Academia 
de esa ciudad.

•Menéndez Pelayo lo creía a Luis de M a­
drid. No lo era. Ln "Le Livre N oir de Mes­
sieurs Delavau et Hranchet ou Repertoire 
Alphabétique de la Police Politique”, publi­
cado en Paris en 1S29, en el articulo "Ar- 
nao”. hay una nota del prefecto de policía 
del 17 de ju lio  de i<S24 que dice así:

“'Don Luis l'soz y Río. edad de diecisiete 
añoi, nacido en el gobierno de Las (charcas

(Perú .MeridionaH y domiciliado en iMadrid, 
ha recibido últim am ente en Bayona un pase 
provisional para París. Hste joven está re­
comendado a M. González .\rnao , su com- 
pat.riota. que vive en la rué Faubourg-M ont- 
m artre, núm, 25. H1 prefecto invita al jefe 
de Policía llinaux  a que le dé datos sobre 
la situación y  relaciones del joven Usoz en 
la ciudad. K1 señor llinaux  no pudo averi­
guar nada.”

Por este dato  de la Policía francesa se ve 
que L'soz nació a final de 1807 o a princi­
pio de i8otS. F 1 dato coincide con la identi­
ficación que le hacen a D. Luis al llegar ? 
Lisboa a final de 1840, en donde le señalan 
treinta y tres años de edad.

No .se sabe cuándo la familia de Usoz se 
trasladó de América a Hspaña, pero debió 
Je efectuarse el traslado ya siendo Luis a d o  
lescente. porcjue en su Diario recuerda con 
su tetra algunas canciones oídas en el Perú, 
lo cual hace pensar que no salió de allí en la 
primera infancia, pues no hubiera recordado 
estas canciones de oírlas en la extrem a niñez,

Hn la juventud estudia humanidades y 
después, con el fdológo Orchell y Ferrer, el 
hebreo y otros idiomas.

Marcha más tarde, no sabemos en qué fe­
cha, a Italia e ingresa en el Colegio de San 
Clemente, de [Bolonia. Pasa algunos años 
allí, Conixe a poliglotas célebres, como el 
cardenal .Mezzofanti. y  visita las ciudades 
italianas. l:n su Diario dice que en vió 
p in tar en Rom a una copia del cuadro de la 
Transfiguración a .un  p in to r: Fonseca, Tam ­
bién habla con entusiasmo del cementerio de 
los protestantes de la misma ciudad.

De vuelta a España en 1835. Usoz casó 
con D,” M aría Sandalia del Acebal y ,^rra- 
tia. señorita de familia rica.

Por lo que leo en una biografía del mú­
sico M asarnau, estas familias de A cebal Arra- 
tia. Blanco y otras debían ser liberales. La 
de Acebal tenía una tertulia a la que acudían 
Lugenio de Ochoa, Pedro M adrazo, Pascual

Gayangos y D. José Somoza y  Carvajal, el 
hereje de Piedrahita, cuando iba a M adrid.

Somoza escribía con frecuencia a D," Pau­
la del Acebal, hermana de la m ujer de Usoz. 
y dirigía las cartas a un herm ano de 'ellas, 
D, Francisco, con las señas de la calle de Em­
bajadores, frente a San Cayetano. Somoza 
.lamaba en su correspondencia a doña Paula 
mi querida comadre. Sería curiosi) saber si 
Somoza y l ’soz. el teósofo de Piedrahita y 
el cuáquero de .Madrid, se entendían bien o 
reñían.

El protestantism o de Usoz tuvo su origen 
en sus lecturas de la Biblia en hebreo. De­
bía dominarlo, porque, según Menéndez Pe- 
layo. regentó muy joven una clase de esta 
lengua en la Universidad de Valladolid

Después cayó en sus manos "La .\pología 
cristiana", del cuáquero R oberto Barclay 
traducida al castellano por el cura hetero­
doxo de Sevilla Félix A ntonio de .Mvarado, 
que ab ju ró  del catolicismo y fué a vivir a 
Inglaterra. Probablem ente leería los libros 
del gran Guillermo Penn.

Por la época de su matrimoni»). L'soz se 
hizo amigo de Jorge Borrow. el célebre au­
to r de ‘La Biblia en E spaña”, y  poco des­
pués se trasladó ü Inglaterra con cartas de 

.  presentación para los miembros de la Socie­
dad de los Amigos, centro del cuaquerismo.

En Inglaterra conoció y se hizo amigo de 
Benjamín Barrou W iffen, o tro  entusiasta 
p rotestante y conocedor de la literatura his­
pánica. y entre ios dos decidieron comenzar 
a publicar una- colección de libros de an ti­
guos reform istas españoles.

Usoz y  Rio era rico y su m ujer también, 
Usoz era un entusiasta de la literatura pro­
testante española. Sin duda tenia la candi­
dez de pensar que esto podía interesar a sus 
contemporáneos.

No interesaron las obras que editó. Hn los 
países latinos, el que abandona el catolicis­
mo va al.ateísmo.

F 1 prim er libro que editó Usoz fué un Can­
cionero de obras de burlas provocantes a 
risa, impreso por prim era vez en Valencia 
en 1519, y adquirido por el Museo Británico. 
Usoz lf> copió y lo publicó con notas y  ad­
vertencias. Queria dar a entender en ellas 
q\ie la innu)ralidad y la licencia de la época 
de aquellos cantares provenía de los frailes 
y clérigos.

Publicó después, desde 1843, en que salió 
ei O incionero, hasta 1865, en que murió, 
unos veinte volúmenes, en tre ellos "El Ca- 
rrascón”, la “ Imagen del Antecristo", la "Epís­
tola Consolatoria", el “Alfabeto Cristiano", 
la "M uerte de Juan Díaz", escrita por Se- 
narcieus: "HI Testam ento Nuevo", de Juan  
Pérez: el " Tratado del Papa y de la Misa", 
de C ipriano de Valera. Usoz puso prólogo 
y notas a estos libros, hoy difíciles de leer. 
L'soz los publicó en España en !a im prenta 
de D. M artin  Alegría (ex  aditus Loetitice). 
otros en casa de Spottiswode, en Londres.

De todos estos libros, ei más curioso es 
“ El C arrascón”, impreso por prim era vez 
en 1Ó23. Esta obra, escrita por un fraile es­
pañol que, después de haber abjurado se re­
tiró  a Inglaterra, tiene en la portada estas 
líneas ;

i\
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N o  es c o m id a  p a ra  p u ^ c o b  

n i f r u t o ,  ca p e rla s  s o n ;

> a u n q u e  p a re z c o  C a r ra s c o .

» u y  m á s , p u e s  s o y  C a r r a s c ó n

d e  la s  C o r t e s  y  M e d r a n o  e n  C in t r u é ñ íg o ,

E ntre  todos los antiguos protestantes es­
pañoles que fueron cultos y distinguidos, 
Usoz tuvo predilección por Juan  de Valdés, 
el conquense, por quien sintió un verdadero 
entusiasmo.

¿Qué clase de tipo era este Usoz? Su as­
pecto físico lo da la identificación que copia 
en su D iario y  que le hicieron al llegar a Lis­
boa en [840, Edad, treinta y  tres años; al­
tura, 63 pulgadas; rostro com primido (su­
pongo que será estrecho), cejas negras, ojos 
pardos, nariz y  boca regular y  cuerpo natu­
ral, Al llegar a Cádiz dice que le dieron un 
docum ento de permanencia en donde le pu­
sieron: cara redonda, cuándo era larga.

Por las señas. Usoz parece hombre más 
bien bajo que alto, moreno, serio, un solita­
rio hipocondríaco. Yo creo que debía ser 
algo parecido al abate de Saint-Cyran.

Usoz era un protestante no sólo en reli­
gión, sino de todo lo que creía malo en Es­
paña y  en el mundo. Hoy hubiera sido un 
anarquista, aunque quizá su patriotism o y su 
misticismo se lo impidieran.

Kespecto a su carácter. Cánovas habla de 
él, al referirse a la am istad que tuvo con 
Estébanez C'alderón, en su libro "E l Solita­
rio y  su tiem po”.

Cánovas, m uy mal psicólogo, como casi 
todos los políticos, com para a Usoz con el 
erudito D. Bartolomé José Gallardo, y en­
cuentra en los dos caracteres parecidos de 
misantropía, de desdén y  suspicacia, que quie­
re contrastar con el carácter alegre y abier­
to  de Estébanez (el Solitario),

La observación es falsa. Usoz era un a tra ­
biliario. un .sombrío, un melancólico; Ga­
llardo. un vanidoso, un quisquilloso y  Es­
tébanez, el andaluz cuco que busca amigos 
para aprovecharse de ellos,

Estébanez quiere publicar una Colección 
de novelas originales españolas comenzando 
por una suya, y  busca a Usoz como caballo 
blanco.

En una carta  de Estébanez Calderón a 
Pascual Gayangos, amigóte suyo, andaluz 
como él, y  p irata  de libros como él, le dice; 
S i ese amigo Usoz wo te se hubiera manifes­
tado tan desdeñoso, pudiera servirnos de 
"en trefiot". Amistad sí, pero aprovechamien­
to  tam bién es la divisa del Solitario.

En otra carta  a Gayangos, Estébanez dice 
que le encontró a Usoz en San Sebastián, 
que estuvieron viviendo quince tlias en el 
mismo techo y  que no se vieron por la hu­
rañía del cuáquero, Al encontrarle, el Soli­
tario le reprochó su frialdad para Gayan­
gos, y Usoz le contestó que un hombre como 
éste que vendía en I'rancia monedas árabes 
sacadas de España, obraba mal.

El patriotism o de Usoz era verdad; el de 
los otros, palabrería. Usoz estaba en San Se­
bastián, donde había impreso (en la im pren­
ta de Baroja) una carta de Garcilaso sobre 
las intrigas de Roma.

E l  objeto es tirar al Catolicismo  — escri­
bía Estébanez a  G ayangos—, Se ha conver­
tido el tal Luis en un herejote de primera

clase. Luego añadía que había descubierto 
que L'soz era un miserable, porque no había 
querido regalarle un ejemplar del Cancione­
ro de obras provocantes a risa.

Se ve que Usoz despreciaba a Estébanez y 
a Gayangos, a quienes consideraba probable­
mente fríos, egoístas, piratas de libros.

De la decantada bondad de Estébanez Cal 
■'“rón (el Solitario), de que habla Cánovas 

con su falta absoluta de sentido psicológico, 
es muestra el soneto que le dedicó a Gallar­
do por una nimiedad y que empieza así:

C a c o , c u c o , J o a q u ín ,  b ib l io -p i r a t a .

Soneto que está muy bien como ataque, 
lleno de furia y de mala intención, y que lo 
mismo podía estar dirigido a Gallardo que 
a  Estébanez o a Gayangos. ¡De estos meri- 

ionales de carácter abierto, alegre y  sin do­
blez líbranos. Señor!, .se podía decir en la 
letanía.

En donde se m uestra mejor ei tipo psico- 
.)gico de Usoz, su naturaleza de puritano, 

austera y de patrio ta  intransigente es en el 
D iario inédito que yo tengo. Se ve allí un 
hom bre hipocondríaco, fanático, cándido; 
se nota su afán europeizador de limpieza e 
'.ligiene. ¡Y de esto se habla como de un des­
cubrim iento de Costa y de la supuesta ge­
neración del 98! Fs cómico.

El D iario lo form an las impresiones de un 
/ia je  por Inglaterra, l-iscocia, Portugal y .E s­
paña en 1840 y 41,

Las ciudades inglesas >' escocesas le produ­
cen entusiasmo a Usoz por su actividad, por 
su trabajo  y  por su limpieza. El Loch Lo- 
mond, el lago de Escocia, le parece el más 
hermoso del mundo. York le recuerda en al- 
,jnos detalles a X’alladolid y a Burgos.

Su anglofilia no le quita su patriotism o 
español exacerbado. Visitando el museo de 
Glasgow, al ver un niño Jestis, de Murillo. 
dice; Da pena a un español ver este bello 

.iadro de M urtllo en las márgenes del C /j- 
de, porque es d ifíc il que se restituya a E s­
paña.

Com para a Inglaterra con la Roma anti- 
,,ua y exclama: Los amigos de la libertad in­
d ividual además y  de todos los más precio­
sos derechos del hombre, no pueden menos 

de desear el bien y  la vida de Inglaterra, por­
que mientras ella subsista como nación, la 
libertad tiene un templo en la tierra y  los 
perseguidos liberales un lugar de refugio y  
jcogida. Larga vida, pues, a Inglaterra.

En Octubre de 1840 L'soz se em barca en 
Southam pton para España en el vapor "The 
ragus". Al llegar a Vigo habla de la mala 

impresión que le produjo  la ciudad y  el em­
barque de unos gallegos que iban a  Lisboa. 
Llegaban estos infelices rotos, andrajosos, 
puercos; los m arinos ingleses los trataban  
con tan to  desprecio como si fueran bestias,
/  a pesar de que pagaban su billete parecía 
que los llevaban de balde.

Esto indigna a  Usoz. El puritano quisiera 
que estas gentes fueran limpias y  que tuvie­
ran casas bien arregladas, con jardines y  flo- 
es. Nuestro hombre añade: 

íhen  hermosa y  bella sería España si en 
ella hubiese limpieza, tan suma limpieza como 
suma porquería hay ahora.

l:n Lisboa experimenta la misma cólera. 
Le mdigna ver a la reina M aría y  al rey 
Fernando que se pasean en carrosas lujosas 
con lacayos engalanados por las calUs de un 
pueblo llenas de inmundicias. E l  rey  Fer­
nando es un alemán jo ven  vestido como un 
'.irector de un café o como un sastre francés.

Portugal está en manos de los frailes. Ellos 
son los que dirigen la educación del pueblo.

Y  al CízbíJ — asegura con irritación — quien 
dice frailes dice marranos y  holgazanes, y  
mal puede lim piar y  educar un cerdo a otros 
'.erdos.

Las experiencia5 de Usoz son fatales. De 
Lisboa el cuáquero se traslada a Cádiz y  eti- 
cuentra el mismo desorden y  porquería. No 
se diferencian gran cosa los dos países, se­
gún él. La policía en España es aún peor que 
en Portugal,' la pobretería española es igual­
m ente haraposa, pero menos humilde que la 
del reino vecino,

Hn Cádiz y en Sevilla Usoz visita asilos. 
Iglesias, hospitales, cementerios. Todos, se-' 
gún él, están en un estado lamentable de in­
cultura, de atraso y de suciedad.

El D iario term ina con una anécdota que 
indica la anglofilia de nuestro cuáquero y 
su galofobia.

EA día 20 J e  A bril de ¡842 estuvieron en 
'.a fonda de la Reina de Sevilla  (en la ca­
lle de los Jimios, según la Guía .Murrayi 
^  partieron de ella dos ingleses que per­
tenecen a la Sociedad de .\migos y  venían a 

abogar en fa vo r de la noble causa de la eman­
cipación de esclavos en nuestras colonias. 
Venían y  se fueron de aqui esos dignísimos 
cuáqueros como van y  vienen ahora regular­
mente todas las persom s decentes y  de bien 
en España, esto es, sin armas y  confi.idos 
sólo en la protección de la ley  del país. Ve­
nían. además, muy limpios y  afeitados. Hoy. 
2H de A bril de 1S42, acaban de salir con nn 
coche de via je de esta misma fonda de la 
Reina dos franceses con bigotes, melenas, 
costurones en el pescuezo y  dos criados. Fu- 
ñeron dentro del coche un gran pañolón de 
ropa puerca atado por sus cuatro cabos; 
como el que ocultaba la amiga vieja  de M o­
n ipodio; pusieron, además, una escopeta de 
dos cañones y  cuatro pistolas. E n  los bolsi­
llos de los criados asomaban otras dos pis­
tolas. Luego irán diciendo a Francia estos 
caballeros viajantes que deben su vida en 
España a su valor y  a .stis armas. Los cuá- 
¡ueros no dirán nada de eso. ¿Quiénes son 
más valientes y  más civilizadosf ¿Éstos o 
a q u é llo s f...

Usoz. que lué en sus comienzos un indi- 
\idualista  y un solitario, debió comenzar 
más tarde a hacer propaganda evangélica. 
En G ranada se reunieron doce amigos suyos 
dispuestos a comenzar una cam paña neo- 
cristiana.

Usoz m urió el 17 de Septiembre de i8ü5 
como un buen puritano, en paz y con gran 
tranquilidad, y sin visado en el pasaporte de 
ningún clérigo. Su viuda, cumpliendo sus 
últim as disposiciones, donó a  la Biblioteca 
Nacional de M adrid una copiosa colección 
de libros que ahora se encuentran en la sec­
ción de Raros y Curiosos.

Pío BAROJA.
(De Ahora.)
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N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A
Robam os en ca rec id a m en te  a núes*- 
tros ab on ad os de p a q u e t e s  que  
procuren en v iarn os e l im p orte  del 
segundo trim estre* a n t e s  d e  que  
term ine este  m es. N ecesita m o s con  
urgencia recu rso s  p a r a  n o  inte> 
rrumpir ia p u b l i c a c i ó n  de este  

p er iód ico .

E S P A Ñ A

C o n ferencia en M a d r id .

Sobre el tem a: “ impresiones sobre la 
Asamblea General de la Iglesia Nacional, de 
Escocia”, dará una conferencia D. Jorge 
Fliedner el próximo sábado, día 24, a las 
Jiez en punto  de la noche, en el local de la 
Unión Cristiana de Jóvenes, Mortaleza, 23, 
tercero izquierda.

El nuevo  loca l e va ngé lico  

de  S ev illa .

El Domingo 28 Je M ayo será, sin duda, 
una fecha memorable en los anales de la 
lgle>ia Evangélica de la Santísim a Trinidad, 
vie Sevilla, \ ‘encidas, en parte al menos, las 
grantles dificultades financieras que nos ago­
biaron de modo especial durante el año 1932 
y principios del corriente, pudimos en dicho 
ilía, con corazones agradecidos, dedicar al 
HTvicio del Señor la nue\’a Casa, que hemos 
adquirido por la bondad de Dios y la gene­
rosa ayuda de muchos de nuestros her­
manos.

1:1 nuevo edificio está enclavado en la ca­
lle ('onde Negro, núm. 9, en las proximi­
dades del que anteriorm ente ocupábamos, 
y su planta baja forma un cuadrilátero irre­
gular, de un área de 2b2 metros con 98 cen­
tímetros cuadrados. Es una casa moderna, 
î on fachada de estilo .sevillano, avalorada 
con artísticas labores de cerrajería en rejas 
y balcones.

En su planta baja, entrando por una am ­
plia puerta con cierre metálico, sobre la cual 
campea con letras góticas doradas el letrero 
Iglesia Evangélica, se encuentra el vestíbulo 
de la capilla, con su entrada a la misma, en 
í'U frente, y a su derecha la sala dedicada a 
nuestra juventud. I.a capilla e?. amplia, bien 
'entilada y llena de lu/,; está pintada con 
ebriedad y buen gusto, y tod(j bU sencillo 
exorno guarda entre sí una artística arm o­
nia. En sus muros. í.eis aparatos de triples 
bra/os, que rem atan en gruesos cabos de 
Vela, haciendo juego con dos hermosas ara- 
iias de igual forma que penden del techo, 
distribuyen la lu/. eléctrica en la amplia 
f âve, donde se acomodan tres filas de ban­

cos. El presbiterio está dentrt) de un eleva­
do arco de medio punto, sobre el cual se 
apoya el ábside semicircular, cerrado por 
una bóveda en form a de media naranja. El 
ábside tiene el pa\’imento más elevado que 
el resto del templo, subiéndose a él por me­
dio de una grada de dos anchos escalones. 
N uestro histórico pulpito, probablemente el 
más antiguo de los construidos para una 
Iglesia evangélica en España, luce adm ira­
blemente su artística talla desde el fond<> 
del ábside. \  derecha e izquierda del pres­
biterio sendas puertas dan entrada a la -sa- 
cristia. que circunda el exterior del mismo, 
y  desde ella se puede pasar al patio de la 
casa.

La escuela ha quedado reducida a dos cla­
ses. que se acomodan en un hermoso salón, 
bien ventilado y con suficiente lu¿ y altura. 
Tiene su entrada independiente a la calle y 

al patio. Los jóvenes, a su \ ez, se han esme­
rado en poner su sala a tono con el resto 
del edificio y han conseguido dejarla admi­
rablemente acondicionada.

E.n el piso principal se hallan las habita­
ciones del pastor.

l-p general, la casa reúne las mejores con­
diciones apetecibles, dentro, naturalm ente, de 
nuestros medios financieros. Hubiéramos 
querido que estuviese en calle más espacio­
sa y céntrica, p e ro ,. .  “el hombre propone 
y Dios dispone”. Hemos visto Su mano 
guiándonos aquí y estamos agradecidos y 
contentos de lo conseguido, juzgándolo un 
im portante paso en la indepentlencia econó­
mica de esta antigua congregación.

El culto de dedicación íué dirigido por el 
pastor de la Iglesia, Rdo. Patricio üóm ez. y 
el sermón, elocuente y digno de tan solemne 
momento, lo pronunció el Rdo, Claudio 
G utiérrez M arín, pastor de la Iglesia Evan- 
í?élica Española de Málaga, quien basándo­
se en las palabras ( i . ‘ lim ., 111. 5) “en 
la Casa de Dios, que es la Iglesia del Dios 
vivo, columna y apoyo de la verdad”, nos hizo 
un bello y  razonado discurso. Tam bién tomó 
parte el nuevo evangelista de la Iglesia de 
San Basilio. D. Santos M. M olina con una 
sentida oración. Después de leídos los tele­
gram as y ailhesiones recibidos, el pastor de 
la Iglesia tuvo palabras de gratitud  para 
cuantos nos han ayudado en la obra y nos 
exhortó a consagrarnos como templos vivos 
al Señor, elevando después la oración de 
consagración. El coro de la juventud, ento­
nó escogidas antífonas, el Salmo 24 y el 
himno de dedicación del m aestro Orejón. 
Hn resumen, un acto conm<jvedor en su sen­
cillez, como lo declaraba el gozo'iy el entu­
siasmo que ^e traslucía en ei rostrfj de los 
hermanos.

Hn la tarde del mismo día nuestra Unión 
de Jóvenes nos brindó una gratísim a reunión 
especial. Tom aron parte en ella jóvenes de 
ambos sexos y, además, el Sr. Presidente de 
la Unión. D, Rafael Costa, D. Santos y los 
pastores D. Claudio y D. Patricio. Term i­

nada esta reunión, los jóvenes ofrecieron un 
delicado convite a los asistentes, en el salón 
escuela, cerrándose con este ac to  de grata con­
fraternidad los de este tlía para nosotros tan 
memorable.

D urante la semana siguiente, se han ce­
lebrado conferencias de evangelización, a 
las nueve de la noche. Todas ellas estuvie­
ron bien concurridas. El lunes nos habló
1). Claudio G utiérrez M arín acerca del su­
gestivo tem a: “¿Es la religión de Cristo un 
yugo?”.

El m artes tuv imos el placer de escuchar 
a D, Guillermo Rainey, nuestro distinguido 
amigo de la Sociedad Bíblica, quien disertó 
con su acostum brada m aestría sobre las pa­
labras: “Sin visión, el pueblo pierde el fre­
no”, dem ostrando el \ alor perm anente de la 
Palabra de Dios.

H1 miércoles el evangelista D. Félix Mo­
reno nos presentó a! Señor Jesús como el don 
supremo de Dios a los hombres. El jueves 
D, José .Martínez, tam bién evangelista, se 
jcupó del tem a: Religión o Cristianism o?”
dem ostrando que la religión de Cristo es 
•ligo enteram ente diferente a lo que ordina­
riamente se tiene por tal. El viernes escu­
chamos complacidos a 1). David Sholin, 
quien con los dos hermanos anteriores se 
han establecido en Sevilla para proseguir 
aquí la labor evangelizadora que realizaban 
en Valdepeñas, Su discurso fué un prove­
choso estudio de las palabras: E n  Cristo. El 
sábado, finalmente, nos habló D, David 
Díaz, un piadoso anciano, y  D. A ntonio Ji- 
•".énez, el activo bibliotecario de nuestra ju ­
ventud. Fueron dos hermosos testimonios, 
propios para cerrar esta semana de confe­
rencias. El Domingo de Pentecostés se ce­
lebró por prim era vez en la nueva capilla 
la Santa Cena, participando de ella muchos 
hermanos, y por prim era vez lo hizo la se­
ñorita  M aría l.agares, quien confirm ó su fe 
en este día. ¡Que ella sea las primicias de 
m ultitudes que encuentren la verdadera vida 
en esta nueva Casa de nuestro Señor y Sal­
v ad o r!— P. Góme^.

La M is ió n  m etodisfa.

\  arias son las circunstancias que han in­
fluido en la decisión de efectuar unos cam­
bios en el personal de la O bra M etodista en 
Cataluña,

El Rdo. Samuel Saunders, que por unos 
nueve años ha sido Pastor-Superintendente, 
se ha visto obligado, por razones particula­
res, a volver a la obra de su Iglesia en In­
glaterra; y después de prolongado estudio 
!e la situación actual, el Com ité de la Mi­

sión M etodista ha decidido que por ahora 
no enviará o tro  misionero inglés para su­
plir a  Mr. Saunders. Por tanto, el personal 
de la .Misión estará en adelante compuesto 
de pastores todos españoles, bajo la direc­
ción del Rdo. José Capó, quien lleva nueve
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años Je  experiencia c o n iü  colega del señor 
Saunders.

D, Benjamín Heras, que en 1931 vino a 
traba jar durante dos años en esta Misión 
y que ha pastoreado la Iglesia de Pueblo 
Nuevo, vuelve a la Misión del N orte, de 
donde procedía, para trab a ja r en la misma.

Para suplir la deficiencia de personal, ha 
venido ahora a esta Misión D. Daniel Mir, 
que por dos años ha sido pastor en Córdo­
ba, y ahora se encarga de la Iglesia en Rubí,
D. Juan Capó ha estado en dicho pueblo 
durante diecinueve anos, y  ahora pasa a 
pastorear las Congregaciones de Pueblo Nue­
vo y  Clot.

Í:1 Com ité de la Misión tam bién ha deci­
dido proceder a la Ordenación del joven pas­
to r D, Alfredo Capó de Palma, y  también 
a ordenar a los dos evangelistas D, Juan 
Capo y  D. Samuel Capó, Se celebrará en 
M ahón el Domingo 2 de Ju lio  la solemne 
Ordenación de D, Samuel Capó, y el Domin­
go g de Julio  en Barcelona la de D, Alfredo 
y D, Juan  Capó.

Es de esperar que con la nueva orientación 
de esta im portante Misión se inaugure una 
era de avivam iento y avance, las Congrega­
ciones enteras cooperando gozosamente con 
sus pastores en todos sus planes y  activida­
des, Se suplica a todos los evangélicos de 
l-.spaña que se acuerden en sus oraciones de 
sus hermanos m etodistas y  su obra en los 
momentos actuales.

Conferencias varías.

I;n el pueblo de Bolaños se han celebrado 
dos cultos al aire libre, con cánticos, lectura 
lie la Biblia, predicación y  oración. 'I'oma- 
ron parte  D, Sixto Paredes y D, Félix Va­
cas. siendo ayudados en el can to  por algu­
nos hermanos de Almagro. Se repartieron 
muchos folletos.

* « *

íam bién  en Fortuna los mismos señores 
con D, Santos García celebraron una her­
mosa conferencia en la p la /a  del pueblo, que 
cautivó la atención del vecindario que c<m 
agrado compró diferentes porciones de la 
Palabra de Dios.

* * *

O tra conferencia han dado en Navaher- 
mosa acerca de la cual nuestro estimado 
amigo D. Félix Vacas nos dice lo siguiente: 
"Verdaderam ente hemos visto la m ano de 
Dios obrando, pues con bastante tiem po an­
tes de que se celebrara nos decían muchos 
que no diéram os la conferencia porque nos 
saldría cara, l's tedes no saben donde están 
— nos decían—. La guardia civil^nos visitó 
y tam bién nos hizo esa advertencia.

Kstábamos leyendo en nuestra habitación 
los Hermanos Españoles y  dijim os: H1 Dios 
de nuestros hermanos es nuestro Dios, así 
que ¡adelante!, y al fin se celebró la con­
ferencia.

C uando se term inó fueron tan amables 
los del pueblii que hasta nos obsequiaron 
con refrescos y un número m uy crecido de 
ellos nos acom pañó hasta la posada,"

LECTURA BUENA Y  BARATA PARA 
LAS VACACIONES

Con objeto de poner al alcance de la juventud evangélica, y de los que no son 
jóvenes también, nuestros libros de estudio y de entretenim iento provechoso, ofre­
cemos por tiempo limitado, los siguientes paquetes con rebaja verdaderamente 
extraordinaria.

A. ESTUDIOS BIBLICOS P e s e ta s .

Los Libros de la Biblia: Antiguo Testamento, por Angus y Grecn . . , . 3,—
Los Libros de la Biblia: Nuevo Testamento, por Angus y O reen.....................3,—
Filosofía del plan de la S a lv a c ió n ...........................................................................2,50
Cómo se hizo el mundo, por O a u ss e n .................................................................. 2 ,—
Los cuatro principales apóstoles, por G odet......................................................... 0,40
Por qué creo en la Biblia, por Sala.......................................................................... 0,20

11,10
Los seis libros y folletos, Cinco p e se ta s .

B. GRANDES VIDAS

Martín Lutero: Su vida y su obra, por Federico F lie d n e r .................................3,—
Juan Calvíno: Su vida y su obra, por C. H. Irwin,  ..........................................3 ,—
R a i m u n d o  Lu l í o :  Prim er misionero entre lo s  musulmanes, por

S. M. Zwemer.......................................................................................................... 2,50
Tamate; Vida y aventuras de un héroe cristiano, por R. Lovett.........................3,—

11,50
Los cuatro libros, Cinco p ese ta s .

C. NOVELAS HISTÓRICAS
El Doctor Adrián. Una historia de los Países Bajos en los días del

Príncipe de Grange, por Débora Alcock............................................................. 4,—
Los hermanos españoles, por Débora A lc o c k ......................................................4 ,—
Recuerdos de Antaño. L o s  mártires españoles de  la Reforma en el 

siglo X V I ,  por Emilio M artínez...............................................................................4 ,—

Los tres libros, C inco p e se ta s .
12, -

Los pedidos deben venir acompañados de su im porte o hacerse a reem b o lso . 
Los libros son en  rústica . Si se desea alguno, o todos, encuadernados en  

tela , añádase una p ese ta  por cada volumen que se pida encuadernado.
La oferta puede ser aprovechada por todo el que lea este anuncio y quiera 

valerse de ella.

M z M  de Publicaciones Religlosiis. F lo r A lto . 2 y  4 . i ;  -  Hotfrld.
Teléfono 17.933.

Sans: Fíesia de la Madre.

El día 8 del actual recibimos la siguiente 
no tic ia :

Sol radíente, flores ¡juventud! Hermoso 
Domingo de prim avera fué el segundo de 
Mayo, en el que, como todos los años, cele­
bram os la Fiesta de la .Madre. Todos estos 
factores se unieron para que el homenaje 
fuera más bello. Sol y flores fué el marco en 
que trabajó  la juventud, testim oniando una 
vez m ás el cariño que hacia las madres en 
general, y  en especial la suya, sienten. T ra ­
bajó el cerebro traduciendo lo que el corazón 
sentía, expresando la boca lo que le dictaba 
el cerebro.

No detallamos el programa, ya que el es­
pacio no nos lo permite, pero sí queremos 
hacer un pequeñísimo esbozo de lo que fué.

Presidió la fiesta D. Tom ás Roca, anciano 
de la Iglesia, que ele\’ó una oración al Tro­
no de la Gracia, D. Pedro Giménez señaló, 
con párrafos acertadísimos, la responsabili­
dad de las madres. Siguieron diferentes poe­
sías alusivas al acto, himnos por el Coro cií 
la Iglesia, así como el del f-sfuerzo Cristia­
no Infantil y un diálogo. Dorcas, cerró el 
trabajo  de los jóvenes. A  cargo de D, Sa­
muel Grau estuvo el discurso final, el cual 
exhortó a los hijos a que amen cada día más 
a sus padres, por la sencilla razón de ijue 
se lo merecen; y con una oración por el pre­
sidente se dió por term inada la fiesta. Re­
cordemos siempre con respeto el nombre de 
jue.stras madres. — El .secretario, /.  Querol

MooT

Ayuntamiento de Madrid



E^spaña C-vangéUc&

ESPimil EUtlIGELICII
Precios p ro v is io n a le s  d e  suscripción .

Los precios que rigen  desde  L® de E ne­
ro son los siguientes:

E spaña y P o rtu g a l.
A flo.........................................................................  6 . -  p ta s .
S e m e s t r e ............................................................  1 “  *

P aq u e tes  d esd e  10 e jem p lares:
Trim estre, p o r  e j e m p l a r ................................  '.25  p ta s .
Semestre, p o r e je m p la r ...................................  2,50 »
Aflo, p o r e je m p la r ............................................  5.— »

A m érica.
Aflo (p ag ad o  en m o n ed a  a m e r ic a n a ) . .  1,— d ó la r.
Semestre, idem , id ............................................ 0,50 >
Paquetes; Afto, p o r e je m p la r .......................  0,75 >

Los dem ás p a ise s .
A flo ......................................................................... 12, p tas.
S e m e s t r e ..........................................................  6.— *

N úm ero suelto: 20 céntim os.

L as suscripciones p o r p a q u e te s  h ab rá n  d e  a b o ­
narse a n te s  d e  te rm in a r e l tr im e s tre  co rrespond ien te .

REDACCIÓN Y AD M IN ISTR AC IÓ N

B E N E F IC E N C IA ,  18. » M A D R ID  * (4) 

Ttló iono 33590.
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El proximo numero de

ESPAÑA E V A N G É L IC A  

se publicará, Dios mediante, el 

jueves día 13 de Julio.

Alianza Evangélica Española. E S C U E LA  D O M IN IC A L

Temas de O ra c ió n  para  Ju lio .

A i.a b a n /a s ;

Al Dios el Padre que nos ha creado.
Al Dios el I-iijo que nos ha redimido.
Al Dios el Espíritu  Santo que nos san­

tifica.

S ú p l i c a s ;

Para que conozcamos el am or del Padre, 
que nos faculta para ser llamados hijos de 
Dios.

Para que aceptemos la redención del Hijo, 
que nos lim pia de nuestros pecados.

Para que aceptem os la regeneración del 
Espíritu Santo, que nos hace nuevas cria­
turas.

Los directores de reuniones pueden añadir 
ios puntos de acción de gracias o de súpli­
cas que aconsejen ¡as circunstancias.

Sn

N O T A S  B R E V E S

Ig lesia  E vangélica  lisp a ñ o la . S e v illa .  —  E l  d í a  8  d e  

lo s  c o rr ie n te s  r e c ib ie r o n  s e p u ltu r a  lo s  re s to s  m o rta le s  

lie  D ,  S i m ó n  N a ld a  R o ja s , (tu e  d u r a n t e  lo s  a n os  de 

I.1S g u e rra s  c a r lis ta s  fu é  u n  v a lie n te  a d a l id  d e l E v a n -  

f;e lio  p o r  las t ie rr a s  d e l N o r t e ,  E n  el s e p e lio  h a b la ro n  

los p a s to re s  d e  la s  Ig le s ia s  J e  a q u e lla  c iu d a d . A  sus 

h ijo s , D .  n e m e t r io  y  D . »  C e le s t in a  N a ld a ,  a s í c o m o  

a  s u  y e r n o  el R d o .  P a t r ic io  G ó m e z ,  les e n v ia m o s  el 

te s t im o n io  lie  n u e s tr a  s im p a tía .

D o m in g o  2  de  Ju lio .

Josué.

Josué, I, i-g ; X X I I l ,  ¡-14 .

T e x t o  á ü r e o :  M ira que te mando que te 
esfuerces y  seas valiente: no temas ni des­
mayes. porque Jehová tu  Dios será contigo 
en donde quiera que fueres. —  Josué, I, y.

1) P r o p ó s i t o :  Descubrir las cualidades 
que en Josué contribuyeron para el éxito 
que obtuvo en su carrera de caudillo.

2 )  lN TR O D U cc iÓ N :R e fe rirs e  b re v e m e n te  a 

hombres prom inentes como Napoleón y Lin­
coln. y presentar las razones de su grandeza. 
Compárese la grandeza de Moisés,

3 )  La L e c c i ó n :  T) Josué confió y  temió 
a Dios. Refiérase la historia de los espías 
valientes y  menciónese el hecho de la fe de 
Josué y Caleb. Trácese el carácter intacha­
ble de Josué desde el principio, teniendo en 
cuenta su fe en Dios, 2) Léase Josué, XXIV. 
versículo 15. Sin duda, había sido elegido 
por Dios desde su juventud. 3) Señálense 
algunas de las providencias de Dios con su 
pueblo, las cuales fortalecieron más la con­
fianza de Josué. 4) Nótese con cuánto celo 
sirvió a Dios y dirigió a í pueblo para que 
hiciera o tro  tanto. Algunos de los sucesos 
que ocurrieron en Gilgal y  el pacto que hizo 
antes de su muerte, son pruebas irrefutables 
de su celo en el servicio de Dios.

4) .Valor C ristiano: Bn una

12 I .F .Y F .S  D E  L A  R E P U B L I C A

1." Ht encargado del Registro no adm itirá ni consig­
nará. por tan to , en las actas de nacim iento más de tres 
nombres para cada nuevo inscrito.

4," C ontra la resolución de los encargados del Regis­
tro  en esta m ateria podrá apelarse ante el juez de prim e­
ra instancia, dentro  del térm ino de quince días, y  con­
tra la de éste podrá el perjudicado alzarse, tam bién den­
tro de quince días, ante la Dirección General de los Re­
gistros, cuya resolución será firme en la vía gubernativa.

5." Quedan derogadas cuantas disposiciones ministe­
riales se opongan a los anteriores preceptos.

I . H Y E S  D E  I . A  R F . P Ú H L i C A  9

Art. 3," En el caso de que se form alice la manifesta­
ción firm ada a que se refiere el artículo anterior, aquélla 
será archivada tam bién en el Registro Civil correspon- 
tliente y  no podrá hacerse pública más que por m andato 
judicial, si se siguiese causa criminal o .se suscitase con­
tienda ante los Tribunales,

Art. 4.” Fuera de los casos previstos en el artículo 2.“ 
del presente decreto, no se expresará en el Registro quié­
nes sean el padre y  los abuelos paternos, a no ser que 
el mismo padre, por sí o por medio de m andatario  con 
poder especial y  auténtico, concurra al acto  de la ins­
cripción y haga declaración de paternidad. Lo mismo se 
observará en cuanto a la expresión del nom bre de la ma­
dre y de los abuelos maternos,

Art, 5.* Las declaraciones de paternidad o m aternidad 
y los reconocimientos hechos en la form a ordenada en 
ias leyes, se harán constar en el Registro Civil por me­
dio de las oportunas notas marginales a las inscripciones 
de nacimiento.

( A r t ,  4 3  d e  la  C o n s t i t u c ió n ,  q u e  se c i t a :  “ N o  p o d r á  c o n s ig n a rs e  

d e c la ra c ió n  a lg u n a  s o b re  la le g it im id a d  o  i le g it im id a d  d e  lo s  n a c i­

m ie n to s  n i s o b re  el e s ta d o  c iv i l  d e  lo s  p .id re s , e n  la s  a c ta s  d e  in s ­

c r ip c ió n ,  n i en f i l ia c ió n  a l g u n a " . )
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448 £ . » p a A a  e v a n g é l i c a

ocasión el famoso evangelista metodista Pe­
dro  C artw right estaba predicando cuando 
en tró  e! general Andrés Jackson, Un compa­
ñero del predicador, sentado en el pulpito, 
le dijo  a! m inistro que allí estaba el presi- 
liente Jackson; pero C-artwright no titubea­
ba ni un m om ento: “¿Quién es el general 
Jackson? Si el genera! no se arrepiente de 
sus pecados, será condenado com o cualquier 
o tro  pecador." Los amigos de C artw right te­
mían cjue el general se enojara con el minis­
tro ; pero muy al contrario, el general feli­
citó al predicador tan fiel, diciendo: "Si tu ­
viera un ejército de hombres tan valientes 
como vos, podría conquistar al mundo".

D o m in g o  9  de Ju lio .

Caleb.

Josué. X IV . 6-14.

T e x t o  á u r e o ;  Bienaventurado el hombre 
que puso a Jehová por su confianza. — Sal­
mo XL, 4.

t)  P r o p ó s it o :  Dem ostrar c u á n  va lien te  

lué Caleb.
2) I n t r o d u c c i ó n :  Háblese bre\em ente de 

las grandes aventuras de los espías.
3 )  L a  L e c c i ó n :  í) Caleb f u é  un hombre 

fuerte y valiente, fa j  Poderoso fisicamente. 
Discútase el hecho de que ningún hombre 
“enclenque" habría sido enviado para ex­
plorar un país tan peligroso como Canaán. 
Señálese en el mapa la región que exploró 
Caleb. Menciónese su desafío a los gigantes de 
Anac cuando era un hom bre de más de ochen­

ta y cinco años, (h) Poderoso espiritual- 
mente. Confió en Dios. Menciónese el co­
barde informe de los diez espías y contrás­
tese con el de Caleb y Josué. Nótese cuán 
firmemente Caleb hizo frente a la furia 
del pueblo. 2) Su valor y  confianza en Dios 
fueron bien recompensados. E ntró  en la tie­
rra de Canaán y  recibió la región cjue Dios 
le había prom etido hacía más Je  cuarenta 
años.

4) I i . u s t r a c i ó n :  P e Victoriosa: En la his­
toria antigua, se cuenta de un capitán va­
liente. cuya bandera siempre se veía en la 
vanguardia y  cuya espada era tem ida por 
sus enemigos, porque era el heraldo de la 
destrucción y  la victoria. Su rey una vez 
pidió permiso para ver la espada. La tomó, 
la examinó y  la devolvió con este mensaje; 
"N o veo nada m aravilloso en la espada. No 
puedo comprender por qué es de temerse". 
El capitán le envió la siguiente respuesta:

"V uestra .Majestad se ha dignado exami­
nar la espada: pero no el brazo que la em­
puña. Sí hubierais examinado este, y  el co­
razón que lo guía, habríais entendido el mis­
terio.”

El brazo de Caleb fué guiado por un cora-

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

(25 cén tim os linea.)

Do s  habitaciones m uy ven tiladas, 45 
y  35 pesetas. V iriato, 31, 1.“ izqda. 

M adrid. Encarnación del Pozo.

zón recto; su espada, por consiguiente, era 
invencible.

D o m in g o  16 de  Ju lio .

D ébora.

Josué, IV , 4-t^ ; V. i-3.

Texto áuri-.o: Dios es nuestro am paro y 
fortaleza. N uestro pronto  auxilio en las tri-̂  
hulacíones. — Salmo X LVl, 1.

1) P ropósiio: Im presionar a la clase con 
el hecho de c)ue Dios dirige a sus escogidos,,

2) In troducción: Dígase algo acerca de 
Juana de Arco, de la reina Victoria y la rei­
na Esther.

3) La L ección; Puede seguirse el siguien­
te p lan: 1) Israel bajo la opresión. Brev^ 
m ente dígase la causa de ésta. Menciónense 
algunos de los jueces que Dios había levan­
tado, Otoniel, Aod, etc. 2) D ébora como 
Juez: como profetisa; y como líder militar.
3) La timidez de Barac. Débora en el cam­
po: el triunfo de los israelitas; la profecía 
de Débora. 4) El canto triunfal de Débora.

4) Ilustr.w hón: La obediencia: "Señor 
— dijo  el Duque de W ellíngton a un oficial, 
que tra tó  de convencer al Duque de la im­
posibilidad de obedecer las órdenes que ha­
bía recibido — no solicité su opinión; le di 
órdenes y  espero que las obedecerá”. Así de­
bemos obedecer a Jesús. Sus palabras, no 
nuestras opiniones, son nuestra ley.

i iPooRAFÍA Artística. .Alameda. 12 . - M adrid

10 L E Y E S  D E  L A  R E P Ú R L I C A LF.YES D E  1,A R E P U B L IC A n

Inscripción de nacimientos en nuestros Regis­

tros consulares.

A rtículo 1.“ En las inscripciones de nacimientos que se 
practican en nuestros Registros consulares, cuando los 
documentos extranjeros que, con arreglo a la ley del Re­
gistro  Civil y disposiciones complementarias, son objeto 
de simple transcripción en los libros de aquellas oficinas, 
contengan alguna declaración sobre legitimidad o ilegi­
tim idad de los nacimientos o sobre el estado civil de los 
padres de los inscritos, los encargados de tales Registros 
dejarán de transcribir las palabras que indiquen aquella 
condición o estado.

Art. 2.”- Tam poco transcribirán las palabras que ex­
presen los datos comprendidos transcribir en la circuns­
tancia sexta del artículo 48 de la referida ley, si no se da 
alguno de los supuestos de los artículos 2.° y  4.® del de­
creto  de 3 de l-'ebrero actual o el docum ento auténtico 
extranjero no acredita tampoco el m atrim onio de los pa­
dres del inscrito; observándose, en su caso, lo preceptua­
do en el artículo 3.® de la misma disposición.

Art. 3.* Si la transcripción del documento extranjero 
con las limitaciones antes expresadas, no pudiera hacerse 
sin mengua de la claridad del asiento y  ocurriese cual­
quiera dificultad en el cum plim iento de lo arriba dis­
puesto, los encargados de nuestros Registros civiles en el 
extranjero practicarán con arreglo a la ley y disposicio­

nes complementarias, no una simple transcripción, sino 
una inscripción tom ando sólo como base de ella el cer­
tificado de la autoridad local.

Los nombres admisibles en el Registro C ivil.

1." los efectos del apartado  3." del artículo 34 del 
reglamento para ejecución de las leyes de M atrim onio y 
Registro Civil, el encargado del Registro Civil vendrá 
obligado a adm itir como nombres de personas, consig­
nándolos en las correspondientes actas de nacimiento:

a) Los nombres incluidos en los calendarios de cual­
quier religión o el de personas que vivieron en épocas 
remotas y  disfrutaron de celebridad honrosa.

h) Los nombres que originariam ente expresen los con­
ceptos políticos que inform an las modernas dem(Kracias. 
como el de Libertad, el mismo de Democracia, etc.

c).\.o% nombres que originariam ente designen cosas, 
como, para mujeres. lo,s de flores: Violeta, por ejemplo, 
y los de astros, como Sol, etc., y, en general, toda suerte 
de substantivos y  adjetivos que no hayan servido para 
form ar apellidos y  se deriven o guarden analogía con 
otros actualm ente usados, como nombres de personas o 
que fueren usados en otras épocas en la realidad o en la 
literatura, siempre dentro de los límites del buen gusto.

2.“ Queda prohibido convertir en nombre los apelli­
dos y  seudónimos.
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